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De hecho, la nueva organizacion de mando dejò todo el poder militar en manos de 
Hitler y los lideres del Partido Nacional Socialista. La Wehrmacht se convirtiò en el 
Ejército Nacionalsocialista. Las SS formaron ahora unidades cada vez mas grandes y 
numerosas, no solo reservadas para la guardia de prisiones y campamentos, sino 
también capaces de desempeñar un papel militar y posiblemente proteger al Führer 
contra sus propios generales. El éxito triunfal de Anschluss, la anexión de Austria a 
Alemania, había llevado, además, a la adhesión a las doctrinas y modos de acción del 
Führer de muchos miembros del Estado Mayor hasta los reacios. 


El general Beck, jefe del Estado Mayor, no permitió que se llevara esta ola de 
aprobación incondicional. Que el ejército perdiera cada vez más poderes a medida 
que crecía la política de armamento, a medida que nos acercábamos a la guerra, 
parecía contrario a todos los precedentes y una paradoja tanto más peligrosa de que el 
poder real estuviera en manos de personas a las que les gustaba jugar con fuego. 


A finales de marzo, Beck preparó un memorando para mostrar los peligros de una 
política que podría conducir a la formación de una nueva coalición contra Alemania, 
una política que solo podria desencadenar una guerra intempestiva cuyo desenlace 
podría ser una derrota más definitiva que en 1918. Pidió que este memorando se 
transmitiera al Fúhrer. Pero no obtuvo respuesta. Sin embargo, la situación 
internacional empeoraba. En el momento de la crisis provocada en mayo de 1938 por 
las elecciones municipales de Checoslovaquia, Sir Nevile Henderson, embajador de 
Inglaterra, visitó el Führer tres veces en veinticuatro horas. Francia e Inglaterra 
especificaron sus programas de armas. Su diplomacia fue activa. 


A principios de junio Hitler aprovechó las maniobras en el campo de Suterburg para 
encontrarse con los generales. Después de las pocas frases dedicadas a la 
rehabilitación de von Fritsch, anunció que se proponía atacar Checoslovaquia en 
breve. Beck no ignoraba que el Fúhrer albergaba tales proyectos. El Estado Mayor 
había estudiado esta eventualidad, pero no creía en la inminente ejecución. Como 
todos los generales, Beck sintió que el ejército no estaría apto para la guerra hasta 
1943 o 1945. Continuó esperando que el pueblo alemán despertara y superara al 
nazismo antes de que fuera demasiado tarde. 


Inmediatamente después de la declaración del Fuhrer, Beck intentó hablar con 
Brauchitsch. Pero escapó, luego se fue de licencia y Beck tuvo que esperar en 
particular a que Hitler decidiera ir a la guerra sin consultar al Estado Mayor. Le 
habían informado de unos memorandums dictados en abril a Keitel pare el Fuhrer, en 
las que este último reclamaba para sí mismo la dirección de la guerra total. Hitler 
también había dirigido en ese momento reproches a Brauchitsch y Beck por la 
lentitud con la que se preparó el plan de ataque a Checoslovaquia. El 18 de junio dio 


nuevas instrucciones que preveian, entre otras cosas, que el ataque no se produciria si 
no se aseguraba la no intervencion de Francia e Inglaterra. 


Sin embargo, con poca confluencia en la estabilidad del espíritu del Fúhrer y 
temiendo el estallido de un ataque en malas condiciones políticas, Beck pidió a 
Brauchitsch que enviara directamente al Führer el memorando que había redactado 
previamente, que había completado y comunicado a todos los generales que tenían un 
mando importante y que habían aprobado. Insistió en el hecho de que a sus ojos, una 
guerra en el momento actual, incluso una guerra relámpago, entraña riesgos de 
catástrofe económica para Alemania y para toda Europa. Brauchitsch transmitió a 
regañadientes este recuerdo a Hitler. Éste era indigno. Ordenó a Beck que retirara su 
memorandum, Beck se negó. 


Sin embargo, los acontecimientos evolucionaron en la dirección impuesta por el 
Führer. El asunto de los Sudetes se desarrolló y se volvió cada dia más serio. La 
preocupación de Hitler por encontrar un pretexto para la agresión era obvia. Beck 
consiguió ser recibido por el Fuhrer. La entrevista fue bastante tormentosa. Hitler no 
negó que pudiera venir la guerra, pero negó formalmente que él mismo la quisiera. 
No podía tolerar que los checos intimidaran a millones de alemanes. Beck luego pidió 
garantías de que no se intentaría nada que provocara un conflicto, que no se iniciaría 
ninguna guerra sin que el Estado Mayor general hubiera dado su opinión. Hitler lo 
llamó de nuevo a su papel de agente ejecutor y le suplicó que obedeciera sin discutir. 
Beck respondió que no podía asumir la responsabilidad de dar órdenes que 
desaprobaba. Envió una carta de renuncia. 


Esta renuncia avergonzó a Hitler. No le gustaban las renuncias, las reales. Quería 
quedarse con la iniciativa de hacerce cargo de las mismas. En particular, es posible 
que se haya producido la dimisión de Beck. Tras las salidas de Von Blomberg y Von 
Fritsch, ellas mismas presentadas como dimisiones, la del Jefe de Estado Mayor 
habría tenido un efecto deplorable, cuando el Reich emprendió una política de 
prestigio y jugó con la amenaza de su ejército. Hitler le pidió a Brauchitsch que 
interviniera con Beck para que renunciara. Beck protestaba a sabiendas. Tenía la 
intención de defender el derecho del Estado Mayor a ser consultado sobre la cuestión 
del estallido de las hostilidades, para poner fin a la cascada de sucesivas abdicaciones 
de los generales. Contó que su actitud golpearía a los espíritus, que se producirían 
otros retiros. Pero para que su renuncia fuera efectiva, el estado de ánimo de los 
oficiales no tendría que ser el que era, sino el que quería que fuera. Sin embargo, la 
mayoría de los oficiales desconocían las verdaderas causas de las salidas de Von 
Blomberg y Von Fritsch y la implicación de la Gestapo. 


Hablando entre ellos solo en pie de igualdad, sospechosos en sus conversaciones, 
solo podían escuchar el ruido de los escándalos desde arriba, y esas ocasiones eran 
raras. Por otro lado, esta renuncia tenía que ser espectacular. Sin embargo, Hitler lo 
mantuvo en secreto y Beck no insistió en que se hiciera público de inmediato. Estaba 
paralizado, como muchos otros oficiales alemanes, por el juramento de lealtad al 


Führer, de “lealtad hasta la muerte” que había asumido la noche del 2 de agosto de 
1934, después de la muerte de Hindenburg. ¿Pero no habían prestado ya los generales 
un juramento a la Republica? Hitler, que argumentaba la tension internacional, 
aprovechó esto para darle a Beck un sucesor de facto, pero no hizo oficial la noticia 
hasta octubre de 1938, después de que se resolviò el asunto de los Sudetes. No dejarà 
de repetir este proceso durante los afios siguientes, asi como en lo que respecta a 
ciertos cambios de mandato como ciertas renuncias, ciertos despidos e incluso ciertas 
muertes. Sin embargo, la noticia de la salida de Beck se filtro a través de la censura y 
un periodista francés la anunciò a principios de septiembre, revelando los motivos. 


Grupos de "oponentes" no fueron unánimes en aprobar la decision de Beck. Porque si 
todos los opositores al régimen que ocupan altos cargos renuncian, el lugar estaria 
despejado para los nazis. Esta renuncia apareciò en contradiccion con la politica 
recomendada hasta entonces que consistia en traer a los grupos de “opositores” los 
pliegues al mayor numero posible de personas en las altas esferas. Sin embargo, Beck 
también habia intentado que Schacht renunciara. Habia tenido varias entrevistas 
secretas con él, dirigidas por Oster y Gisevius. Oster también estaba a favor de 
mantener a Schacht en su puesto, mientras que Gisevius sentia que también debia 
dimitir, ya que sus funciones habian perdido toda importancia desde que Goering se 
habia hecho cargo de la economia alemana. Pero Schacht estaba personalmente 
dispuesto a aferrarse a cualquier poder que se le diera. Mientras servia al régimen 
nazi, esperaba su derrocamiento, si era para su beneficio. 


En este sentido mantuvo contacto con los ministros burgueses de Hitler y en 
particular con Schwerin Von Krosigk, ministro de Finanzas. Este ùltimo se permitiò 
cierta franqueza. El 1 de septiembre de 1938, en medio de la crisis de los Sudetes, 
enviò a Hitler un largo informe para informarle del peligro de su politica. “Mi 
Führer”, dijo, “considero que es mi deber imperativo expresarle mi profunda ansiedad 
por el futuro de Alemania. Depende de Inglaterra si se localiza o no una guerra con la 
República Checa. Toda la experiencia que he adquirido a lo largo de muchos años de 
que Inglaterra no esté preparada militarmente para la guerra no le impedirá entrar en 
ella, porque tiene dos activos principales: uno es la participación considerada. Como 
el próximo de los Estados Unidos, el otro es el signos de debilidad que Alemania da 
económica y financieramente. En mi opinión, es una utopía creer que conseguiremos 
las materias primas necesarias para sostener una guerra mediante importaciones de 
Europa Sudoriental y mediante la explotación intensiva de nuestro propio suelo. Las 
potencias occidentales no se lanzarán contra Westwall; dejarán que la economía 
alemana se debilite, de modo que tras los éxitos iniciales perderemos paulatinamente 
nuestras ventajas militares frente a los suministros de armamento y aviones de 
Estados Unidos ”. 


Para suceder al general Beck, nombró al general Halder. No ignoraba que este 
general, cuyo valor como teórico fue reconocido unánimemente, no poseía firmeza de 
carácter, y esperaba su total docilidad. No era un guerrero, sino un general de oficina, 
un escritor militar que hacía matemáticas y botánica en su tiempo libre. Si bien había 


ofrecido un apoyo visible a la propaganda nacionalsocialista, tampoco era insensible 
a la influencia que los opositores al régimen habian tratado de ejercer sobre él. Ya 
habia conocido a Oster y a Goerdeler en particular, y este ultimo lo impresiono 
especialmente. Halder también conocia a Beck y este ùltimo, siempre optimista en su 
apreciacion de las "fuerzas de la oposición", habia respondido a quienes lo criticaban 
por su renuncia que sabia que su sucesor tenia los mismos sentimientos que él. 


Pero, de hecho, Halder estaba lejos de tener opiniones tan firmes y un temperamento 
como esperaba su predecesor. Menos preocupado por sus responsabilidades civicas 
que por el buen estado de su atuendo (no cruzò las piernas sin proteger la banda roja 
de su pantalón con un pafiuelo blanco) (1), será el tipo madrugador y general 
vacilante. . Juzgando a Goerdeler ya demasiado comprometido, demasiado atento, 
evitò reunirse con él durante varios meses. Sus cautelosos contactos con los 
descontentos se limitaron a la busqueda de informacion. Queria jugar la carta 
correcta. Le pidiò a Canaris que le dijera si los planes que Hitler estaba haciendo para 
Tequecoslovaquia eran un engafio o una preparacion real para la guerra. El almirante, 
que era consciente de la naturaleza vacilante de las opiniones de Halder, se contentò 
con decirle que la Abwehr no estaba proporcionando informaciòn politica. 


Halder luego se volvió hacia Oster, siguiendo el consejo de Beck. Oster tampoco 
tenia total confianza, y cuando se planteó la cuestión de un posible golpe, aconsejo al 
Jefe del Estado Mayor que viera a politicos y no a militares. Halder hablò con 
Schacht, el unico que sentia estaba a la altura de su nuevo puesto. Le pregunto sin 
rodeos si accederia a entrar en el gobierno que cederia ante Hitler si la politica de 
aventuras bélicas de éste hiciera necesaria su eliminacion. Como de costumbre, 
Schacht respondió con tanta precisión como rápido en sus palabras. Halder dijo que 
solo podia participar en el movimiento anti-Hitler si tenia una base moral y legal 
suficiente. Exigiò que se le presentaran archivos completos sobre crimenes nazis, 
sobre campos de concentracion, como si la Gestapo estuviera acostumbrada a hacer 
publicas sus hazafias. También y sobre todo queria obtener la aprobacion y la 
colaboracion de su superior von Brauchitsch. Pero mantuvo una reserva tan cautelosa 
como en meses anteriores. 


Fue una intervención del Führer lo que redujo estas dudas. El 10 de agosto de 1938, 
Hitler se reunió en el Berghof, en Berchtesgaden, a los principales generales, jefes de 
estado mayor, comandantes del cuerpo de ejército, comandantes de grupos aéreos y 
varios oficiales superiores que tenían su confianza, como los coroneles Jodl y 
Jeschonnek. . Les explicó las razones que lo llevaron a intervenir en Checoslovaquia. 
Algunos generales, incluido el general Wietersheim, plantearon algunas objeciones de 
carácter técnico, en particular sobre la “línea Maginot” de Thecoslovak y la no 
terminación de la línea alemana de fortificaciones occidentales. Con la objeción de 
que no podría resistir una ofensiva franco-británica durante más de tres semanas, el 
Führer respondió que resistiría durante tres años si fuera necesario. El carácter de 
infalibilidad, de superioridad militar que surgió de las palabras de Hitler molestó un 
poco a los generales, cuyos temores eran en adelante más precisos sobre el curso del 


conflicto. Halder y Brauchitsch dieron otro paso hacia el no-no-formismo. 


No fueron los únicos sensibles a esta amenaza. La población ya no escuchaba las 
fanfarrias de los desfiles con el mismo jubilo. Era un sentimiento confuso, pero el 
desarrollo del cual era visible. Solo pudo alentar la actitud de los reacios alemanes. 
Pero si estaban de acuerdo en considerar que era necesario deshacerse de Hitler antes 
de que provocara una guerra intempestiva, el establecimiento de un plan concreto de 
golpe de Estado ya estaba dando lugar a multiples desencuentros entre ellos. La 
eleccion del mejor momento para intentar la operacion fue objeto lo antes posible, 
otros siempre estaban dispuestos a frenar, convencidos de que era importante evitar 
una operacion apresurada, mal preparada, y cuyo fracaso habria reforzado la 
Situación Posición del Fiihrer. Pero, ¿era necesario crear la situación favorable o 
esperar a que se presentara? ¿Pero esperar qué? Un evento interno era cada vez más 
improbable debido a la vigilancia policial y la apatía masiva. Por lo tanto, era 
necesario que fuera un evento externo el que creara esta nueva situación. Hitler bien 
podría haber provocado un conflicto en el que las democracias no dudarían en ir a la 
guerra. 


Pero si esperamos hasta que se activen las operaciones, podría ser difícil detenerlas. 
El Führer podría tener a todo el pueblo alemán detrás de él, animado por un 
sentimiento de unidad nacional exacerbado por el estado de guerra y la propaganda 
de Goebbels. Por otro lado, las democracias pudieron lanzar una ofensiva terrestre y 
aérea no excluida, que no sonreía a los opositores al nazismo. Finalmente, el recuerdo 
de la leyenda de la “puñalada por la espalda” suscitó escrúpulos en ellos, que se 
sumaron a aquellos cuyo origen se remonta al juramento de lealtad al Fiihrer dado a 
oficiales y funcionarios. Era necesario que la oportunidad de ser aprovechada fuera 
tal que disolviera al ejército de su juramento. Una amenaza urgente de guerra podría 
constituir una circunstancia favorable. Pero para que existiera, las democracias tenían 
que ser firmes. Por lo tanto, sería útil advertir a sus líderes que una oposición alemana 
estaba esperando para tomar medidas cuando tomara forma una amenaza de guerra. 
Se envió una comunicación a Londres en esta dirección. Sin embargo, algunos de los 
"opositores" permanecieron en París sin esperar a que se declarara la guerra, pues 
seguían convencidos de que Hitler estaba fanfarroneando, que el pueblo alemán, 
convencido de que el Führer siempre sabría cómo evitar la guerra, no estaría 
preparado. para apoyar una insurrección hasta entonces. Que tendría la decepción de 
estar realmente frente a un estallido hostil. 


El momento oportuno no fue el único tema de discusión. Brauchitsch, Halder y 
algunos otros se mantuvieron a favor de incluir a Goering en la conspiración, de que 
jugara contra Hitler y Himmler. Otros, en cambio, se oponían resueltamente a la 
introducción en sus filas de un hombre tan profundamente comprometido en los casos 
Blomberg y Fritsch y del que no se podía esperar con certeza que renunciara al 
nacionalsocialismo y a su líder. 

¿Y cómo?, además, ¿¿es seguro ponerse en contacto con Goering? 


El destino del propio Hitler fue objeto de controversia. Algunos querian matarlo para 
evitar cualquier reinicio; otros querian que compareciera primero ante el tribunal; 
otros estaban planeando hacerlo pasar por loco. Los generales que pudieran tener 
contacto con él o que pudieran enviarle oficiales complices habrian podido averiguar 
su persona, viva o muerta. Pero se mostraron reacios a esta soluciòn que no encajaba 
bien con su juramento de fidelidad. Se necesitaba un perjurio menos obvio. Halder 
siempre volvió a la solucion intransigente del explosivo anónimo, que permitiò, por 
ejemplo, hacer estallar el tren del Fúhrer en medio del campo, para atribuir la 
intervencion a los enemigos del Reich. 


A pesar de estos desacuerdos y discusiones, la idea de un golpe de Estado con la 
ayuda de importantes figuras comenzaba a aceptarse. Los preparativos debian incluir 
la busqueda de otros complices. Oster se permitiò visitar a su antiguo superior 
directo, el general Von Witzleben, en su clínica de Dresde. Le contó al general, que 
todavia los ignorò, los detalles de los asuntos de Blomberg y Fritsch. También le 
informo de las intenciones de Hitler en relacion con un ataque muy inminente contra 
Checoslovaquia. Von Witzleben se declaró dispuesto a poner todos sus medios a 
disposicion del golpe. Se puso en contacto con el doctor Schacht. Como la mayoria 
de los generales, Witzleben confiaba en el sentido político de este último. Aceptó una 
entrevista sin dificultad. Lo acompafiaban sus subordinados cuyos sentimientos 
conocía, el general conde Brockdorff, comandante de la división de Potsdam. 


Rapidamente se estableciò un acuerdo entre los tres hombres. Los conspiradores 
pudieron definir su plan de acción. El general Brockdorff se ocuparia de los asuntos 
militares en detalle, los asuntos policiales de Gisevius, Nebe, Oster, cada uno en sus 
departamentos, reunirian la mayor cantidad de informacion posible sobre las 
posibilidades de reacciòn del adversario. Schacht se haria cargo del lado puramente 
politico, pero sus decisiones se tomarian solo cuando Hitler fuera eliminado, a fin de 
evitar competencias previas, fuente de discordia. Se prepararia una proclamaciòn para 
el pueblo aleman. Afirmaria la voluntad de los insurgentes de defender la libertad de 
conciencia, la ley y la paz. 


Se revelaria al pueblo aleman que las supuestas hazafias de Hitler durante la Primera 
Guerra Mundial no tenian más evidencia que las palabras de un sargento que 
posteriormente fue descartado por hacer comentarios en los bares, poco acorde con la 
leyenda de Hitler. Halder y Brauchitsch debian proporcionar los medios adecuados 
para comunicar sus órdenes a los generales provinciales más importantes, para 
advertir a algunos de ellos de la eventualidad de un golpe de estado, para evitar la 
difusion de contramedidas. Von Witzleben tendria el control de las operaciones en el 
area de Berlin. Conté con la colaboracion del general Hoppner, comandante de una 
división blindada cercana a la capital. 


Además, no excluyo la posibilidad de que Brauchitsch y Halder fueran encerrados 
durante unos dias si se negaban a marchar in extremis. En cualquier caso, fue 


necesario un corto periodo de dictadura militar después del golpe de Estado, antes de 
poder entregar el gobierno del Reich a los civiles y más particularmente al Doctor 
Schacht, Halder habia sugerido que un civil asumiera directamente la cabeza de el 
nuevo ministro, y habia propuesto los nombres de Von Neurath, de Gessler, de Noske. 
Pero el primero se considerò demasiado comprometido. Los otros dos, exministros de 
guerra de la República, demasiado atados a una época pasada y demasiado destinados 
a despertar la hostilidad de los partidos de izquierda y de las masas trabajadoras, 
también fueron considerados inaceptables. 


A pesar de todo, era sólo el esbozo de un plan, cuyo éxito presuponia que nada 
quedaba en la indecisión y que todo estaba cuidadosamente preparado. Pero los 
acontecimientos avanzaban más rápido de lo que les hubiera gustado a los 
conspiradores. El 9 de septiembre, en Nuremberg, el Fiihrer celebró un nuevo consejo 
de guerra, al que asistieron Brauchitsch, Halder, Keitel. Se trataba de definir el plan 
de ataque de Techecoslovakia. Hitler no previò ninguna medida especial en 
Occidente. Estaba convencido de que Francia no cederia. Pero el Estado Mayor no 
compartió el convencimiento de Halder de que la catástrofe se acercaba. Se lo contò a 
Brauchitsch, pero no logro arrastrarlo mas por el peligroso camino de la trama. Sin 
embargo, decidió dejar a un lado sus reservas anteriores y fue en su propio 
apartamento donde, el 15 de septiembre, cuando acababa de finalizar el Congreso de 
Nuremberg, se reunieron varios conspiradores para el establecimiento de un plan de 
accion definitivo. En particular, estaban el general Beck, el almirante Canaris, el 
general Von Witzleben, el general Hoppner, el teniente coronel Boehm-Tattelbach y 
algunos otros. 


La historia ha demostrado que un golpe solo tiene éxito exactamente en el momento 
adecuado. La auspiciosa oportunidad debe aprovecharse en su grado exacto de 
madurez. Sin embargo, esta oportunidad favorable podria presentarse en cualquier 
momento. El Congreso de Nuremberg se habia inaugurado el 5 de septiembre y la 
propaganda de Goebbels habia mantenido una intensa conmocion en el país que 
todavia estaba acusada por la ansiedad por los hechos. Las luchas entre los sudetes y 
los checos, las advertencias lanzadas por los gobiernos francés e inglés, las medidas 
de precaucion militares tomadas por muchos. Los estados europeos crearon una 
atmosfera de guerra que se hizo aún más difícil de disputar, ya que los alemanes aún 
podían escuchar radios extranjeras. 


Hitler, Goering, Goebbels habían hecho declaraciones destinadas a tranquilizar a los 
alemanes desde un punto de vista económico. Pero el 12 de septiembre, en un 
vehemente discurso antes de la clausura del congreso, Hitler aclaró sus demandas 
sobre la base del derecho de los Sudetes a la autodeterminación. Declaró que no 
podría soportar más de seis millones de checos violentasen tres millones de alemanes, 
que si los Sudetes pidieran el apoyo de Alemania, este último les traería ayuda. 
Animados por este discurso, los Sudetes provocaron incidentes violentos, dirigieron 
un ultimátum al gobierno checoslovaco y su líder Henlein rompió las negociaciones 


con el gobierno de Praga. La ansiedad creció en Europa, se extendió a Alemania. 
Hitler había ordenado medidas de movilización. Los amplificó. Las fechas en que 
estallaría la guerra se estaban extendiendo por todo el país. Junto a miles de 
venganzas, fanáticos nazis convencidos de la fuerza inmejorable del Nuevo Reich y 
la infalibilidad del Fúhrer, algunos otros se preocuparon, especialmente aquellos cuya 
simpatía por el régimen se había basado en gran medida en su fe en un "canciller de 
paz" del Führer. . Ahora esperan que el Estado Mayor sea capaz de detener la carrera 
de guerra a tiempo. 


El mismo prefecto de policía, el conde Helldorf, había considerado oportuno 
declararse a favor de un golpe de estado si estallaba la guerra. Su apoyo podría ser 
invaluable. Tenía un alto rango en la jerarquía de SA. Podría proporcionar la coartada 
para un golpe del Estado Mayor. Podría poner la conspiración a disposición del 
Estado Mayor. Podía poner a disposición para la conspiración todas las tropas de la 
policía estatal en la capital, y éstas serían tanto más útiles dado que la profusión de 
puestos de las SS en Berlín requería la intervención de un gran número, más que la 
fuerza militar disponible para Von Witzleben. 


Mientras en el apartamento de Halder, el 15 de septiembre, los conspiradores 
discutían las últimas modalidades de la insurrección, la radio les comunicaba de vez 
en cuando la información más reciente sobre el desarrollo de la crisis internacional. 
Canaris había preparado un informe con un relato completo de los crímenes nazis 
para edificar a la población alemana. También formó parte de un proyecto que evitó 
su intervención personal. Buscaría una audiencia con el Fúhrer para él y uno de sus 
ayudantes, el capitán Liedig. Pero bajo el pretexto de un malestar repentino, dejaría 
que su adjunto fuera solo a la Cancillería, discretamente acompañado de algunos 
oficiales. El capitán Liedig pediría permiso al Führer para presentarle dos de ellos por 
haber prestado servicios excepcionales al Reich. Hitler se levantaba como de 
costumbre para estrecharles la mano y los oficiales lo aprovechaban para 
inmovilizarlo. Desde la antesala otros oficiales acudirían al rescate para paralizar la 
posible resistencia del personal de la Cancillería o de los guardias especiales. 


Hitler sería sacado del edificio por una puerta trasera e inmediatamente llevado en un 
automóvil a un asilo de ancianos en los suburbios de Berlín, cuyo director formaba 
parte del complot. Un famoso psiquiatra, Kurt Borhoefferil, estaba dispuesto a 
certificar que Hitler estaba loco. Mientras tanto, el comandante de la guarnición de 
Berlín, Von Witzleben, ocuparía puntos importantes de la capital. Se había trasladado 
una división blindada a Turingia, con el fin de posiblemente cortar el camino a las 
tropas de Leibstandart si, que estaban estacionadas en Baviere, intentaban marchar 
sobre Berlín para defender al Fiihrer. El certificado de locura bastaría para silenciar 
los escrúpulos de los militares. Además, el nazismo no sería eliminado brutalmente. 
Se le ofrecería a Hitler a Goering. Sin embargo, Himmler y Rudolf Hess serían 
arrestados de inmediato. 


Posteriormente, Goering sería eliminado. Este plan dio lugar a muchas objeciones. 


Las realidades concretas de su ejecucion parecian plagadas de dificultades. El general 
von Witzleben habia planeado más simplemente que la guarnicion de la capital 
tomara las armas al dia siguiente y arrestar al Fúhrer tan pronto como regresara de 
Nuremberg a Berlín. Una vez que se estableció un poder regular, el ejército daría la 
orden legal a todos los líderes de las SS para que se rindieran, se sometieran, a la 
oficina militar más cercana. Se esperaba que la gran mayoría de las SS cumpliera. 
Acabábamos de discutir el texto de la proclama que se emitiría al pueblo alemán, 
mientras que aún no se había llegado a un acuerdo preciso sobre el proceso de acción 
a intentar, cuando la radio anunció una noticia extraordinaria: Neville Chamberlain 
había solicitado una entrevista con el Fuhrer. Este último había aceptado y ya el 
primer ministro británico volaba a Berchtesgaden. 


Todos los planes colapsaron. Por un lado Hitler no regresaría a Berlín al día siguiente 
y se iría a Berchtesgaden, por otro lado los ingleses lo tomaron muy en serio. 
Además, ¿cómo podemos decir que el Fúhrer se embarcaba en una política agresiva 
con los ojos cerrados, desde que accedió a negociar? Los conspiradores se miraron 
con consternación. Schacht estaba en su apartamento cuando escuchó la misma 
información: "¿Te imaginas", gritó, "un presidente del Consejo de Ministros del 
Imperio Británico visitando a este gángster?" Este gángster al que Schacht también 
había ayudado a ascender al poder y al que seguía sirviendo. 


Sin embargo, en el apartamento de Halder, uno de los conspiradores expresó la 
opinión de que no todo había terminado. ¿Quizás los ingleses contaban con la 
negativa de Hitler a hacer concesiones después de su discurso de Nuremberg, y el 
espectacular viaje de Chamberlain no tendría otro objetivo que hacer más flagrantes 
los errores del Fiihrer y extender el poste a los afijadores alemanes de esta manera? 
Pero los hechos pronto parecieron demostrar lo contrario. Hitler era realmente 
intransigente y Chamberlain estaba dispuesto a hacer concesiones. ¿Pero no formaban 
parte de la maniobra inglesa? Si Hitler cedía al resto, quedarían satisfechos, porque la 
situación del Fúhrer se debilitaría. Si Hitler permaneció intratable, fue para dar 
nuevos argumentos a la oposición y aumentar sus posibilidades. Durante unos días, 
los acontecimientos parecieron confirmar esta hipótesis. 


El esfuerzo de mediación de Lord Runciman había fracasado, el gobierno checo 
disolvió el partido de los Sudetes, abrió una información contra Henlein por poner en 
peligro la seguridad del estado. Henlein respondió anunciando la creación de legiones 
de los Sudetes en Alemania y Checoslovaquia. Dadalier iba a Londres, Mussolini 
declaró que en un conflicto a favor o en contra de Praga, Italia estaría al lado de 
Alemania. No solo no se descartó la amenaza de guerra, sino que la amenaza de 
guerra parecía a punto de generalizarse. Luego se anunció que los ministros francés e 
inglés habían redactado en Londres un nuevo plan que hacía nuevas concesiones al 
Reich a expensas de Checoslovaquia. Las democracias liberaron y fortalecieron la 
posición del Fiihrer. 


Pero ahora Chamberlain vuelve a Alemania, a Godesberg. Está de un lado del Rin, 


Hitler del otro y se habla de ruptura. Los motivos para actuar por los conspiradores 
renaceran. Luego se estableciò un acuerdo provisional en Godesberg. Pero los checos 
lo rechazan, decretan la movilizacion general de hombres menores de cuarenta afios. 
El general Gamelin conversarà con su colega inglës. Los pueblos de Europa estan 
angustiados. Las cancillerias están febriles. El pueblo aleman cree cada dia más que 
la guerra es inminente. Hitler quiere provocar un entusiasmo renovado. Ordeno un 
desfile militar por Berlin para el 27 de septiembre, pero el esperado entusiasmo no se 
manifestó. Hitler se muestra en el balcón. No se anima como de costumbre y se retira. 
¿No son para los conspiradores todos los elementos de la situación esperada: peligro 
inminente de guerra, desilusion de parte de la población? Hitler ha fijado una fecha 
para su discurso: el 30 de septiembre. 


Solo quedan dos dias mas. Halder le habia asegurado que al menos tres dias antes del 
posible estallido de las hostilidades, sabría si las amenazas de Hitler eran un engaño o 
no, que al menos con veinticuatro horas de anticipación sabría si debía darse la orden. 
Frontera checa. Esperará hasta que hayan transcurrido estos plazos para tomar una 
decisión. Por lo tanto, es en el límite extremo donde los conspiradores posponen 
ahora el momento de la acción. 


El día 28, Witzleben le ruega a Halder que venga y le pregunte a Brauchitsch si está 
listo para caminar con ellos. Halder acude al Comandante en Jefe y regresa diciendo 
que Brauchitsch no es digno del chantaje de guerra del Führer, pero que él mismo no 
intervendrá. Dejará que suceda. Halder, sin embargo, tiene la impresión de que 
Brauchitsch funcionará si el caso se pone en marcha. Desde la oficina de Oster, 
Witzleben telefonea a Brauchitsch para decirle que todo está listo. Le pide que dé las 
órdenes necesarias. Pero Brauchitsch evade esta súplica y busca una coartada. 
Todavía quiere averiguarlo, ir él mismo a la Cancillería para ver dónde estamos. 


Sin embargo Oster sigue recibiendo y transmitiendo noticias. Estos se vuelven 
contradictorios. El gobierno de Londres intervino en Roma con la aprobación del 
gobierno francés. Mussolini llamó a Berlín. Y finalmente, es el anuncio de la 
conferencia de Munich y la victoria diplomática del Fúhrer. Hitler tenía satisfacción y 
no tenía guerra. Su intuición había ganado. Su prestigio se elevó drásticamente. 


¿Y si Neville Chamberlain no hubiera volado a Berchtesgaden? ¿Hitler había sido 
barrido? 

¿Se había hecho la economía de una nueva guerra mundial? 

Nada es menos seguro. Sería notablemente sobrestimar los medios y la voluntad de 
triunfar de estos “oponentes” querer afirmarlo. En los días inmediatamente anteriores 
al acuerdo de Munich, ¿no eran las circunstancias exactamente las que las 
conspiraciones describieron como las más favorables para la acción? Pero estos 
generales, estos oficiales, estos burgueses, ¿no estaban esperando la oportunidad de 
esconderse? ¿No era esa la única causa de su nerviosismo? Y la preparación de la 
trama fue notoriamente insuficiente. ¿Quién podría decir cómo habría seguido el 
ejército? ¿Cuál fue la reacción nazi y qué había hecho la provincia? 


Durante el ataque del 20 de julio de 1944, Ilevado a cabo en condiciones psicológicas 
mucho más favorables, los preparativos meticulosos fueron aún insuficientes. Los 
generales alemanes y el propio Fiihrer declararon que si las democracias no se 
hubieran rendido ante Múnich, Hitler estaba decidido a hacer las concesiones él 
mismo, ya que habría retirado sus tropas de Renania el 7 de marzo de 1936, si 
hubiera un regimiento francés al frente. de un puente sobre el Rin. Este fue un acto 
efectivo de oposición al régimen de Hitler. No lo supimos hasta más tarde. Pero 
también sabíamos que en la mente del Fiihrer, el acuerdo de Munich no era un final, 
sino un paso y que, si no se hubiera firmado el acuerdo, esto no habria cambiado sus 
ambiciones finales. Solo habria esperado más antes de poner en marcha sus ejércitos, 
con el mayor consentimiento de su Estado Mayor y su gente. 


LOS CONSPIRADORES DE SEPTIEMBRE 1938: 

Gral. Franz Halder (OKH) - Gral. Erich Von Brockdorff (Comandante en Postdam) - 
Gral. Erwin Von Witzleben (Comandante en Berlin) - Gisevius (Abwehr) — SS 
Arthur Nebe (Policia RKPA) — Gral. Oster (Abwehr) — Gral. Hoppner (Erich Hoepner 
Division Tanques 27) 

Dr. Schacht (Ministro de Economia) - Neurath — Gessler - Noske 


p Të L'HISTOIRE DE DE LA: GUERRE 
p 


| | MAXIME MOURIN 


LES COMPLOTS 
CONTRE HITLER 


(1938-1945) 





